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CAPITULO 111. 

Los primero~ pasos del nuevo Gobierno. 

il primer paso. naturalmente, del ;eñor Madero, 
al tomar posesión ele su elevado cargo de Presi­
dente de la República, fué la elección de los hom­

bres que deberían formar su gabinete y ser, por ende, sus más 
allegados colaboradores en la difícil obra de reconstrucción 
nacional; y, corno era de esperarse. tomando por base c-ons­
tantes desaciertos cometidos con anterioridad a su exalta­
ción al poder, aquella elección, que, hecha con todo tino y 
patriotismo, no entre los más adictos sino entre los más 
a.ptos, y en la cual se hubieran desoído ambiciones de un 
ruin nepotismo, hubiera sido la salvación del gobjerno ma­
derista, no había de qued~se y no se quedó, desgraciada-
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mente para el país, siu el sello de torpeza que caracterizó 
la nefasta obra del nuevo mandatario. 

En efecto, el gabinete del señor Madero, que clespnés de 
una i,érie de permutas y de cambios quedó al fin integrado 
por los señores licenciado Manuel Calero, Abraham Gon ­
zález, licenciado Manuel Vázquez Tag!e, licenciado Rafael 
Hernández, Ernesto Madero, Ing. Manuel Bonilla, gene­
ral José González Salas y licenciado Manuel Díaz Lom· 
bardo, adoleció de falta de unidad en sn criterio político, 
por las diversas orientaciones de cada uno de sus miembros; 
y, naturalmente, que la obra de 1111 grnpo híbrido como éste 
de que se había rodeado el Presidente, 110 podía ser sólida, 
ni completa, ni siquiera sana. Por lo demás, había en él 
verdaderas nulidades como don Abraham González, don 
Manuel Bonilla y el general González Salas, así como per­
sonas que, aunque de talento y una sólida ilustración como 
los señores Calero y Rafael Hernández, siempre fueron de 
una honradez política muy dudosa; y natural es que aquella 
diversidad de criterios, siempre en pugna, no hubieran 
producido otra cosa que la espantosa anarquía que produ­
jeron y que no tardó en reflejarse en las demás esferas del 
gobierno. 

Si adunamos a la falta de cohesión de aquellos ocho :,;e­
cretarios que hacían ((mucha política y poco o ninguna ad­
m.ini;,tradón,» las grandes intrigas que ponían en juego 
para obtener la preponderancia en el gabinete, se compren­
derá hasta qué puuto era funesta la labor tle un grupo tan 
disímbolo como el de (jue tratamos, y desgraciadamente este 
fué el error dominante del seiior Madero, que nunca se 
convenció de lo nece.::;aria que era la unificación del criterio 
políticQ de sus secretarios de Estado; error que persistió en 
cuantos cambios se ]levaron a cabo en sn gabinete y que 
al fin lo llevó a su mina. 

Se comprende que el señor general Díaz no se hubiera 
preocupado nunca por la unidad absoluta de los miembros 
de su gabinete, porque st1 régimen, esencialme11te persona­
lista, colocaba a sus secretarios en uu lugar muy secunda­
rio, y tanto que, a su lado, eran sólo figuras decorativas, 
lo que no sucedía cot1 el señor Madero quien pretendía que 
los miembros de su gabinete tuvieran toda la poderosa in­
fluencia de unos ministros responsables. 

Casi podemos asegurar que los más grandes desaciertos 
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. d' ele la pésima or-de la administració:1 autcnor in;anaron . 
gauí:r.ación del gabmete. · ' · d 1 ra-

Además et hecho de, que la importante _secrltanaEr:esto 
mo de Ha~ienda quedará a cargo del seoor on l ~nroso 
Madero tío carnal del Presidente, era muy .J?oco l . 

Para el ;rnevo supremo mandatario de la Nac1011, pdu_cs q~; 
' per ' igió por e-;te me 10 0 incuestionablemente, no se ::i , . ' ·d , l'bremente 

mira que la de que la hacienda p□bhca que ~~a i = tanto 
el 1 f ·¡· 'ladero y tal aseverac10n . ...,, ,, en manos e a ami 1ª ~• ' d • sión de 

mi; digna de fé cuanto _que desde la tom~ e u 1:0:bstraer­
la füesidencia por el senor Madero_, empezara ,-oro . úbli­
se sin el menor escrCir;ulo gran~es ::iumas fel te. o-ho;nbres 
co ue sólo sirvieron para ennque~er a o::. pr, · .· _ 
del ~rnderismo, .entre los que se co~ito don ~usta,o !\Iaf1~­
ro quien recibió de,sde luego setecientos mil peso:, vor d 
d ' . . , de gasto" de la revolución, qne nunca pu P emmzac10n , •' 
comprobar. 

'J 

• 1 ' 

• 1 s - or Madéro en"' Las deplorahles condiciones en ~t1e e en 1 , , "ál 
, 1 . . . . gobterno -rr el m:1 estar soc1 CO'tltró el pais a m1ciar SU ;r • . , • , d · 1 • , 

t d or la torpeza sm lumte:-; e os continuamente acrecen a o p .. d ·de luego no, 
nuevos gobernantes, hícieron P:esag1ar e!'i altos ~tso­
obstaute las' opiniones en contrario ~e algun?s d . ~ 1 , . . _ · 
naJ·es el tremendo desbarajuste en que hadpia d e1emo :;l11 

. ' . . - d , . ' mana os e a revUI • nos los 1111prov1sados man atanos e · , 1 • 

cióu maderista. . , - 1 d l Repúbli-
Como decimos antes la situac1011 genera e ha , 

' . 1 - Mad'ero se ac1a cargo ca en los momentos en que e se~or . . p • d. •/:r" 
de··1a Presidencia, no era de lo llL'lS botiancible ... Qt n/\1e 
sos lugares del paí~ estallaba el desco~tento, 111~0 ~ , :~tno 
del pueblo en la forma de motines y 1ev-,antamien fs, 1 -
eu Juchitán, en donde la barbarie sento ~us rea es, ª !!s 
mando justamente a 1~• sociedad con los mas rudos ataq 

a la <:ivilizaéión. ' 1 
\ . de este leva tamlento y 

Conozcamos, ahora, las causa~ 11 . 7 _ •• 0 .., ,1I~ 
. . . . ( . / 
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veamos cuan lejos estaba el seiior Madero de dar la talla 
del hombre de carácter y de grandes energías q11e el país 
necesitaba para volver por la senda de la paz! 

Como era natural, y refiriéndonos a los sucesos de 
Juchitán, que nos ocupan, el gobierno del Centro tomó 
también sus proddencias para solucionar la cuestión, y, al 
efecto, el Presidente citó a un consejo extraordinario de 
Ministros para acordar lo pertinente, y la Secretaría de 
Guerra ordenó desde luego la pronta salida de tropas hacia 
el lugar de los acontecimientos. 

El. entonces Secretario de Estado, licenciado Rafael Her­
nánd~z, por indicaciones del señor Madero, comisionó a 
los d1_putados De Gyves y Pola para gestionar un arreglo 
con ~~ juchitecos, v con este motivo se suspendieron las 
hos~1l_1dades, conservando los contendientes stts respectivas 
pos1c10nes. 

El incidente de que nos ocupamos y que tantas compli­
caciones habría ele acarrear posteriormente al gobierno del 
señor Madero, surgió del nombramiento que: de jefe político 
del Distrito de Juchitán hiciera en favor .de un señor León, 
el entonces Gobernador de Oaxaca, don Benito Jnárez Ma· 
za. 

Parece que el licenciado Jo&é F. Gómez, que siempre 
ejerció grande influencia sobre los indígenas de la región 
dominando como árbitro y señor, no estuvo C<:¡lforme co~ 
la designación aquella de autoridad política, y azuzó a sus 
partidarios, engañándolos infamemente, para que lo secun­
daran en su aventura revolucionaria, desconociendo a aquel 
gobiemo local, 

Algunos creyeron enco11trar en aquella shble,,acióu cierta 
relación con el movimiellto ,,azqubta, por aqtÍel tiempo en 
vísperas de formalizarse, pero las declaraciones que sobre 
el particular hizo el propio Ché Gómez, fueron bastante e­
locuentes para desvanecer tan erróneas afirmaciones. 

En cot1cepto de la generalidad, Cómez no fué más que 
un yulgar ambicioso que quiso seguir preponderahdo en et 
Istmo a efecto de tener en sus manos la dirección de la cosa 
pública, y lograr de ese modo realizar ntagníficos negocios 
con el manejo a disqeción de los fondos pÍtblicos. 

De cualquiera manera que sea, el hecho es que la ~ctitud 
rebelde de los juchitecos estuyo a punto de dar al irastt: 
con las relaciones de cordialidad que de\)en ex1stir tntre las 
diversas entidades federales y el gobierno del Centro, y pru• 
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YOCÓ serias fricciones qtte pm,iero11 e11 peligro la tranquili­
dad del. país. 

Conocidos de los lectores lo:- antecedentes del conflicto, 
podrán apreciar en toda su intensidad los sucesos que en 
.seguida narramos r a los cuales dió lugar la indebida in­
tromisió11 del gobierno de :México en el rL-gi111c11 interior de 
Oaxaca. 

El licenciado Gómez, <Jtte después ele atacar a las fuer· 
1.as federales estableció un sitio en toda forma, rodeando el 
Palacio Municipal y el hotel donde H! refugiaron aquella:-., 
e...;tableeió :;11 cuartel geueral en Unión Hidalg-o. y allí, co­
mo se puso al habla para tratar de su rendición. directa­
mente CQn lo:- representantes del señor Madero, negóse ro· 
lLtndamente a negociar la paz con los delegados del Gober­
nador J uárez Maza y con los jefes militares, contestando con 
térmjnos de:-pectivos a quienes con tal oh.ieto llegaron a a­
cercarsele. 

La improcedente actitud del rebelde, menospreciando la 
autoridad legítima, y el hecho de que el señor Madero apo­
yara dicha actitud, causaron la general indignación del 
pueblo oaxaqueño, que 110 podía ,·er con buenos o,ios . que 
:-e vulnerara la soberanía del Estado y se pasara por sobre 
los compromisos del pacto federal. 

Algunos escritort>:; pretendieron desvirtuar los hechos a 
fin de justificar el µrocedimiento empleado por el Centro. 
llegando hasta decir que la ,·iolación de la soberanía no 
había existido, toda yez que para la solución del conflicto 
se había consultado la voluntad popular con el propósito 
de poner el jefe político que designara el pueblo en virtttd 
de un plebiscito; pero esto no pasaba de ser nna tonta ar­
gucia, pues la violación fué flagrante, como procurare111os 
demostrarlo. 

En primer lugar, los jefes políticos :,;eg-1111 el orden de 
cosas establecido, 110 deheu :-er electos. sino .nombrados por 
el Gobernador, :-.in que para ello tenga que consultar el 
parecer de nadie. Ahora bien, como el Centro se tomó a­
tribuciones que en manera alguna le concernían es edden­
te que se excedió en sll':i funciones, con menos~abo de la 
ley. 

P.ua evidenciar nuestr:o aserto, seguidamente insertarnos 
un telegrama que el Presidente Madero dirigió a Gómez, 
e:i.~l q_:1e e~presa claramente sus propósitos. 

, Senor hcenciado José F. Gómez.-Contesto su mensaje 
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relativo y confinuo el mío de hor-' ' Pérdidas que usted ha 
sufrido son causadas por la guerra que usted mismo provo­
có. Si en veinticuatro hora.'> no depone su actitud hostil, 
contraerá gravísimas responsabilidades. Le repito que es­
toy dispuesto a que se no'mbre un •jefe político imparcfa.l 
que deje satisfechos a los habitantes dé ese lugar.» ' · 

Como transcnrridas las vcinticuatro horas de que habla 
el mensaje copiado anteriormente, Gómez no había transi · 
gido aún, las fuerzas federales al mando del general Mero­
dio rea11t1daron el combate con más bríos, obligañüo en et 
primer asalto a replegarse una parte del enemigo y co11si­
g11iendo después de uu rudo tiroteo sostenido YÍgorosamerr 
te por ambos lados, romp'er el cerco en que los juchitecos 
habían encerrado a · los leales, quienes se retiraron vencédo­
res hacia un pueblo inmediato, Ixcaltepec, donde ~ reor­
ganizaron y robustecieron con los refuerzos llegadoi-, dispo· 
niéndose inmediatamente para intentar un movimiento en­
volvente que debería poner a lós rebeldes en idénticas •con­
diciones a las que hasta utt día antes habían tenido los 
federales. 

Estos magníficos planes militares se malograron por nó 
contrariar los deseos del señor -Madero que, siempre inde­
ciso y complaciente, había decidido recomenzar los arre­
glos- pacifistas, em·iando con tal propósito a los jefes reyo­
lttcionarios Gabriel Gavira y Cándido Aguilar. 

A dos kilómetros de Juchitfo, en el tancho de :Napa, 
efectuáronse la$ conferencias en la humilde choza que i:;er~ 
,ifa ·de alojamiento al licenciado Gómez. Después de algtt• 
has dism1sio11es, los delegados y el jefe de la revolució11; 
acordaron que éste último marchara a la capital de la Re­
pública acompañado de doce personas de su Estado mayor, 
pro\'istos de salvo-conductos, para evitar cualquier ¡)eligro, 
mientras tanto, el jefe político, señor León, nomhra':lo por 
Juárez Maza, entregaría el poder al reg-idor a quien corres­
pondiera por ministerio de la ley ocupar la pre~idenda 
1n11uicipal. Por medio de esta serie de comhinaci011es: el 
hermano de Ché Gómez, que era el edil avocado, quedarlá 
'al frente de la Jefatura Política v comocaría a t111a a$alll­
blea integrada por cada uno de - los dieciocho municipios 
que ,formau e]· Distrito-d"e Juch:itán. Esta junta, pre,~ias 
ciertas formalidade~. designarfa s11 iefe polftico ' q .. 1e habría 
de funcionar en definitiva. quedando descartado<; para figu~ 
rat como ·candidato~ los ~eñore!- León y J o~é F': Gómez 

Gr~l. _Félix Diaz, uno de los secundadores del 
mov1n11ento re:voluciouario que llevó su nombre, 
contra el gobierno de D. Francisco I. Madero. 

9 ele febrero de 1913. 
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putados; Penetrada la Comi>ión de Punto" Con,titncionales 
de la trascendencia que entraña el mensaje in.erto a la e:.­
citati,-a que esta Cámar-,1. dirige con esta fecha al Ejecutivo 
del F.stado ha ocurrido a formar el expediente q ne sohre 
el ¡muto ,..; h,1 form,do en la Secretaría de Gobicn_,~• y tie-
ne el triste cou,·encimiento de que tanta intra111111ilulad ha 
-ernhrado en los espíritus ame11111.audo la paz de la Reúbli­
ca, qne lej&.,;, de tener una r~lución !'l:ltbfactoria, c~tán a 
punto de producir la ru¡,tura completa de 1elacio1w, cutre 
el Estado)' el Goliierno Federal, porque éste ha onJcnado 
al Jefe de lar armas en a,¡nd di"trito, que oólo, l'Oll orde11 
ex pre.a de la Secretaria rle C.uerra preste aux1ho a la~ illl­
toridades dtl Hl'itado, que en ettOlii momentos corrt"n grave • 
peligro ¡,or esa actitud del Gobierno. Ilicha, fuerzas ha­
hian sido basta ahora d má, firme OQSté11 del orden ~- la 
autoridad legítimamente constitnída, siendo un hecho que 
no admite di~usión, }rn¡ tra.."'ltornos qttl" ha prorocado el 
><:ñor licenciado Gómez. a la cabe,a de una porción de ha-
bitante,; del distrito de Juchitán. ; 

La Comisión que subscribe crte llegado el ca,,., que ¡,re­
,·é el artículo 116 de la Constitución Federal de la RepÍl· 
blica, l' viendo siem¡,re por la co11servación del orden y la 
tranquilidad pública, a la vez que por el buen nomhre dd 
R•tado ,. del de su soberanía, como parte integrante de la 
Federaéión, cuya ley suprema im·oca; aprobó el si¡¡niente 
acuerdo: 

Unico: Exítese a los Poderes de la Unión para que en 
cumplimiento del artículo 116 de la Constitución Federal, 
se sin·a11 proteger al E•tado con la fuerza ele que clispon­
gan., a fin de reprimir los tra.,tornos interiores ocasio11ados 
por la ,ublevación de nna parte de los ,·ecinos de Juchi­
táu, 

No, permitimos comunicarlo a ustedes a 6n de que se 
,ir\'311 ciar cuenta con él a la H. Cámara de Dí¡,utados.­
Oiixaca, no\"Íembre 24 de 1911.-Carlos M. Gil, Diputado 
Presidente. -Alberto Montiel, Diputado Secretario.• 

F.1 Congreso de la Unión, enterado del preinserto tele­
grama, trató desde luego de re.,;oh·er el punto r rre,·1a 
una di.cusión acalorada, se declaró en ,,.,.ión permanente, 
aprobándose el trámite sigwente: •Pídase informe al F,je­
cutivo, suplicando la inmediata resolución.• 

El oeñor Madero que asistía en aquellos momentos a una 
fiesta, envió para rendir el informe pedido por la Repre,ien-
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taeióa Nacional al entonces lllinistro de Relaciones exte­
riores licenciado Manuel Calero, quien salió poco airoso 
de su 'ptpel, •Í atendemos a que en defensa del Ejecut!vo 
de la Federación. no solamente empleó torpes sofismas, •mo 
basta inexactitudes, que más tarde atrihuyó a los malofi 
iaformes que de Juchitán había recibido. 

Como una d~ostración de los argumentos artficio,05 
empleados por el orador oficial señor Calero en el debate 
que nos ocupa, citaremos algunas de sus frases. Decía asL 
•SI el conflicto es local, el gobierno del r:stado debe tener 
elementos suficiente,; para hacer respetar su autoridad, que 
es de lo qne en primer tér1nino se trata. Téng-alos o nó, el 
hecho es que el peso de esta cuestión gravita sobre las fuer• 
ua federales. g¡ Gobierno federal, que ha meditado esta 
caestión. resoldó intervenir para C\"Ítar que por so.stener 
laimpo,,ición de un jefe polítco impopular, nombrado oor 
el seilor Juárez, se trastorne la tranquilidad pública. Por 
lo tanto, ya que no es posible acabar de una plumada con 
las jefaturas políticas, el g-obierno cree pertine11te atemperar 
el mal, atendiendo el sentir de la opinión pública, para la 
desi¡nación de la.s autoridades políticas. Sin embargo de 
las bnenas intenciones que animan al Centro, parece Que 
el seilor Juárez no ha querido ceder un ápice de su auto­
ridad, no obstante las reiterada., instancia., que se le han 
hecho en ese sentido, y ha puesto al gobierno en la dis­
Yllnti\'ll, o de ¡;ostener por medio de fuerza el capricho de 
ua gobernador, o resol\'er el conflicto, encomendando al 
pueblo la elección de su mandatario F.n lo que se refiera 
a la actitud de las fuerzas federales, diré que tienen la or• 
den de estar a la ••pectatin para reprimir cualquier desor· 
dea, no habiéndose pre,;entado ocasión, hasta hoy, de ,¡ue 
&e-tomen meditlas extremas.• 

Aunque las afirmaciones del :;eñor Calero fueron refut•• 
da& por algunos dip111ados, la maroría ¡¡obiernista dominó, 
contestándose a la I.egislatura de Oaxaca lo siguiente: 

•Teniendo en cuenta que har derramamiento de sangre 
Y qw, el Jefe de la Zona ha recibido orden de estar a la 
tlpectati\'a para el caso de que oci,rra un dt-s0rden, esti­
man las Comisione/; que no es llegado el caso de hacer al 
Eiecath·o la e,¡citath-.. qm, solicita la Legislatura de Oa· 
xaw. 

En tal concepto, reswfh·ase· 
I,-Dígase a la Legislatura de Oaxaca q,1e no ha lle· 
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gado el caso de aplicar el artículo 116 de la Constitndón 
Federal. ' " 

II.-Transcríba~e este acuerdo a la Legislatura de Oaxa• 
ca y entéresele del informe del señor Presidente de lil Re-
pública.• _ . 

Firmaban este acuerdo lo:-, ~e11ores·d1putaclm; Tomás Ve­
ra, J. !lfocías. Olagníbel. Silva y A. Cárdenas. 

·* . -:: ·X 

" 
,., 
,, 
' ' 

'' 
Ante la decisión de las Cámaras Fed<ira1es, el Congn~o 

Local, en medio de acaloradas discusiones. y de grandes 
ardimieutos pasiouales, resolvió de plano romper su~ rela· 
ciones cQn el Centro. •· 1 

Inmensa. sensación causó en la República el incidente 
anotado v el señor Madero, comprendiendo su magn~ 
trascend

1

e1;ci11, se api-esuró a transigir, enviando al licen­
ciado Treja y Lerdo de Tejada cot, la mbió11 de solucio­
nar pacificamente la cuestión. 

En Oaxaca lo~ ánimos exacerbados presagiaban con ~us 
manifestaciones una lucha tremenda, y hubo menester el 
gobierno local de medidas enérgicas para evitar que d po· 
pulacho atacara al delegado del señor Madero. . 

Afortunadamente las cosas 110 pasaron a mayores propor­
ciones, debido a q 1.1e_ el señor Madero cedió ante las ju!itas 
reclamaciones detse-iiot Juátez ~'.laza, reconociendo st.t auto­
ridad· ,. después de un sinnúmero de complicaciones y de 
dificu

1

ltÚdes qne tuvierou grande resonancia, vino a poner 
punto final o.l enojoso asunto, el asesinato que en la per­
sona del licenciado Góme.e. y de vario:-. de los miembros de 
su E~tado Mayor perpretarou algunos vecinos ele Ri11cón 
Antonio, mal aconsejados· por el odio; y ·aunque el g-obier­
no local uegó toda participación en aquel crimen espeluz­
nante lo:; hecho~ parecen demostrar lo contrario, pues, 
por 10

1 

menos., las autoridades de aquel lugar consintieron y· 
solaparon el delito, haciéndose copartícipes en la responsa­
Whl~. '• 

En subsiguientes capítulos veremos que, al usar el señor­
Madero de complacencias inmoderadas como las- que. nor­
maron su conducta con Cbé Gómez, no hfab más que sen-
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lar un mal prece¡lente, fomentando el espíritu de anarquía 
que más tarde había de tener en todo el país tan singular re­
crudecimiento. 

'" 
f· * " * * 1 

" "' 

Emillano Zapata que hnbía permanecido en pié de gue · 
rra, reacio a dejar su actitud rebelde; receloso como todo 
delincuente y dando al traste 0011 las predicciones de un 
Ministro Que aseguraba su rendicición en el término U.e 
tres días, continuaba poniendo trabas a los que pretendían 
insinuarle la paz, y ya bien redamaha , del gobierno cou­
ce;iones humillantes pa:ta este, ya bien se mostraba alta­
nero e irrespetuoso, hasta el grado de comprometer muy 
seriamente la autoridad del primer magistrado <le la Na· 
ción. 

No ob:;tante, el señor Madero, a ~u vez, continuaba cie· 
gameute obstinando en obtener la rendi~ión del insolente. 
bandoleto por medio de. halagos y de grandes sul)las de di­
n ero ex.tralda~tlel tesoro 11acionnl•1 con cargo a gastos de¡ 
pacificación; y esta conducta del señor Madero resulta, por 
dernás, inexplica:bla;-si ··~e toma. en·con~ideración que en a­
quella época hubi~ra bastado sólo uua' poqi de e~ergía. para 
lograr la totril extin<lión de! crimimll zapatismo en la co-
marca morelense. l • , 1 

Ciego, pues, el- seiíor )'(ridero, con este otro :error ele tan 
funestas traseende11cias pata , el país, como , todo,; los que 
cometió durante el aotto período de su. vjda_ pública, r pa­
sando inadvertido el hecho de qne tres yeces él gobien10 
interino·del señor dela Barra, gastando.enormes ~umas de 
dinero y por influenéias y conducto <le! propio señor Ma­
dero, licenció a las'hordas zapatista.si y otras tantas veces 
Zapata se bnrló de tales licenciamientos para continuar, ca­
da vez más fuerte, . en su actitud de eterna rebeldía contra 
el gobierno; pasando inadvertida, repetimos·, esta cond11c­
ta falaz del cabecilla morelense, el señor Madero hizo un 
nuevo inten~o para con~egnir s;u reudición por las \'Ía~ con-
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tando muchos muertos y heridos; las cárceles se 'hallaban 
repletas de reos pol!ticos y los periodistas eran amagados, 
encarcelados o a~es1rtados por turbas de matachines paga-
dos.... • , 

El prestigio que hasta entonces sirviera de a11reola al se­
_fior Mnclero sé disipaba, trocándose en una antipatía conJ. 
tantemente aumentada por los hechos v por las palabras del 
extinto Presidente. • 

E~1 cambio, el señ?r 'de fa Barra c.¡tte acaba de entregar el 
gobierno y que part1a para Italia con la ini~ión especial de 
dar las gracias al R~y Vícto\ Manuel U, por haber estado 
representado én nuestrás .fiestas del Centenario era recibido 
y despedido en Veracru.z cbn los más éntusia~tas vítores· 
con~ª; más evidentes' mue:;'trb.s de regocijo y de carifio. ' 

D1_nase que con e~~as demostraciones. el pt1eblo quería 
!namfestar su ~dhes1on a aquel mruidátario que durante sn 
mtennato habta logrado cémté1ier las pasianes· desbordadas 

; las prope1isiones ~1??rqnicas de c~~rta dase dél pueblo. 
Y en contrapos1c1011 con I la actJtnd obs·ervada por el pu e-

l lo de \r · ' ' 1 1·• -J. . eracrnz con respecto a scnor de la Barra, en la ca-
p_1 tal y e!1 ~tra.s_p·artes d_el .rnHs ,el descontento vor el señor 
Madero iba en 111contenible amüentd; se fortalecía el males­
tar Y todos clamab;=1-nyor e1 ~e:,;t~blecin1iénte 'de li1 ' I)áz.1 

A este anhelo patn~ contnbu1a el zapatismo sanguinario 
y con~tmaz, con el luJo de sus horrores, con la furia de :;u 
banda)1smo! con la serie interminable de sus a:,;esinatos. 

La 111c~rt1dnmbre llenaba todos los espíritus; las personas 
po~o habituadas al_ con~tante desfile de bcena~ espelnzante, 
ve_mn aque~l~ con mfüuto horror, y cr.:.:ció el clamoreo for­
nnuable, p1d_1endo tr~nqnilidau, reclamando reposo. 

Pero el ir:to ~ah·aJe de la_s hor<las) •<:hrias de sangre, ati­
h?rradas ele 111st111_toi-: _régr:e:¡rvos, ~ofocaha la' \:o~ de la so­
ciedad cnlta, pr?s1gmendo en sn mfanrn tarea dclatrocimio· 
'.firme; en su anarquica orientación. 

V lo qtte al principio :,;e r{.'<lujo a brotar ais1amente, ma.r­
c~ndo 1~ ~111ella de ulgÚ11 agitador democrático, fué te• 
u1e1~<lo mutadorn_-; en diver:,;as regione~ del país v ést11rn el 
motm a la orde~. del día,. fl.115-·endo aquí y allá;· amenazán 
dolo y: corromp1endolo todo. · 

E~ tumulto y }a indiscipl_in~ s~ proclamaron como !-istema, 
ab?ltendo !05 ~nas. san.os prmc1p1os y pasando por sobre las 
mas ,agradas instituciones. 
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Todos buscaron el remedio a los pequeñas dificultades 
por medio de las armas . Nada menos, los motines de Yu­
catánr Morelia, Tecomayaca, Cuicatlán, el le,·a1ltamiento 
del Valle Nacional; lo de Juchitán y el problema zapatista, 
en pié, sintomatizaban un malestar harto profundo que era 
urgente contener, pero qüe los mandatarios de entonces, 
completamente inexpertos. fomentaban cada día más y más, 
ora sembrando el descontento y el terror, ora usando de 
inmoderadas complascencias. 

Por lo demás, el gobierno a veces parecía no preocuparse 
de la situación angustiosa de la nación y se dedicaba al es­
tudio de las cuestiones menos urgentes, iniciando inmedia­
tamente su série de dispendios y solicitando la ampliación 
de algunas partidas del Presupuesto de Egresos. 

Con motivo de las iniciath-as de referencia, se suscitaron 
en la Cámara de Diputados disensiones acaloradísimas, pró­
ximas al tumulto, y se enderezaron rudos ataques al Ejecu­
tivo,que descubrían lcis llagas del nt1eYo gobierno; y nada 
menos, el diputado Uruchurtu decía durante las sesiones 
de 7 y 8 de noviembre, que, 1<prácticamente, los presupuestos 
estaban desnivelados, los ingresos notablemente disminui­
dos, y que la bancarrota se acercaba a pasos agigantados.• 

Sin embargo de todo, el nuevo gobierno, ajustándose en 
todo a los ,·iejos y viciados moldes de1 porfirismo, hacía 
trinfar sus proyectos en las Cámaras colegisladoras, c;in 
atender para nada las observaciones de los contrarios; sin 
consultar para nada el sentir de la opinión pública. 

Usando de teles prácticas, lo natural era que en el ánimo 
del pueblo contimtara incubándose una sorda hostilidad 
contra el régimen maderista y que los ciudadanos pensaran 
con desaliento que habían cometido un error magno lle­
vando al poder a hombres que muy poco respondían a sus 
naturales apqelos de libertad y de honradez. 


